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EL ESPEJO. 

f^edo asegurar, sino és^sobera-
namente mentira la invención de la 
lógica, que el espejo precedió á la 
coquetería de las damas, de tal mo­
do, que sin est« indispensable obje­
to hubiera sido im posible á iodo mor 
tal ¡desgraciado,,y entiéndase hom­
bre cuando este califtcativo salga á 
la pública vergüenza, sufrir los ve­
nenosos r.-ncóres de la veleidad fe 
metiina; tanto es así, qiié un toca­
dor sin espejo s^ría como escribano 
sin escribanía ó Júpiter sin etíopes 
que le fabricasen rajro&, im/.gen más 
propia del uso de jafóhtasla'del be­
llo sexo.' ' . - ' • • ' < 

Petó éí 6 3 'desconsoladora verdad 
la que he notado, es más llevadera 
la de que con la iñWncion del espe­
jo bá 'deÉáí)̂ l:*eciáo(''eí- «Sfeeptieisttio 
de las mujeres. Hoy' todas creen en 
su henrtiosura. Ninguna séicbtí templa 
sin sonrisas. ^ 

•Desafío áíáilcoKtrtít^uíFa dárriaque 
confiese' 'hUfeér' '• fealidcr (dfísgüfítada dé-
su coñsiilta'ííon éliespéjo: aun áque-
liaa áiquieííésí'• tiálféraleza*^6Wáprx 
pobres grüísi^si ejemplares incrédii-
los dé' h&rripilaííté hermosura, han 
pronunciado la frase sacramélitaí, 
<(noaoy tari fea...» ' 
• C6nse*éiierttímí él hombre «s la vic­
tima del 'espejb', jorque el espejü es 

¿Quién profundizó el estudió'''diá^ 
C0r̂ k)tó;̂ dcí Mtadjér?=^s'¿Ité'efr sb? 
Ikberftííiéds' áísiios muy ^^mej^.tiité 'á 
aquélfóá"' precl'^éi'o^ fdfmádó^i póf 
capridhd»a • y^ natttrM' ^arquitectura, 
erí 1<Í9 qtlfe il olpi^Wdor que peiié^ 
tfa y•av>fflza *fiéfté"i)ól''límite lo que 
eS p^lncifíjo:' ciéri-í^tósofos Imri ih -
vestrgddti: Bílguríoa aétíantes han qué-' 
rid<!̂  éstuíiJtóir; pero' * aqüfellosí sobra­
ba^ la quéieat'óé'h o ténian, A Abelar­
do le faltó ser un fiálíaé píáíra cónó' 
ceD á Eioíisia; Balaac en antoiieir TÍO 
haisídQtnaAbeiaipéo^^omádi'titihes^ 
p^é, pifi9cai«d)qu#l|atiniil^iq^ ei^' 

vi« M«is ial prefelensar. ̂  , ^̂  
Un espejo es un libro talonaFÍcr;'ílí' 

dama hace diariamente con él sus 

g^n%c,on1t?.)^|jdad;. »w^.g?!la«í»í-ía,h 
la dc9l^racipii^amorí^a,,,J§ fftvi^i^ír 
qî .:f̂ a l a . . r ^ j €¿ djasp^chOj salín 
al reüi^ído «oiflOulfs g l o á ^ yírom 
fep?, al,íp4líííar„,todq ¡sie.pĵ sa mMu 
balan?3, y i?í? '^9\mv ^njte. la im%Qn., 
que, refleja ea éi ,e§í^jof ppr 1 ̂  daq^a 

» quf le; consultí»,, y i^§a,e)^traña!,^l . 
Ĵ ®?1 4fiíÍQ4as fstiaS;9aiu§íagifej|fl^ilea 
no es.sî o,Jî Ljinjágeq qüQ pr^4>icp pl 
azogjift.y el c^istal^, íneJ9i;,,<jlip]¿ ,̂ f̂ , 
rayp,(í^ \j^ q^e.bcí)^ gft4,fu|gMrapr: . 

a: ' H l i ' l ' H i ' - u < ^ ¡ . . . • í i . J i ^ i - -

- r 
te relámpago, ea. el encuentro de 
cp^tfp pupilas- e^ Cupido evo.cado 
ppc .Venus^ú,^\l mismo templo,pr^j 
seijte al ílaijjj^iíiiento de I^Pitqni^^. 

El 1.0(?ador es. el .sitio j ppético ppr 
excelencia,,y el ,artar-fábrlca 4? ^•' 
gun^s bellezas,, uo es extraño que se 
h^y;in pensado en, él ¡los, mayores 
crímenes; cuando la mujer se vi de 
lante de sí mismia j confronta S(J3 
atractivos, créese cap.iz de las ma­
yores resoluciones; sabe hasta dónde 
puede bajar y adivina ha^ta dónde 
puede subir. Por esto, él espejo pue­
de ser el juez, bajo cuya sentencia 
sucumbe el Orgullo de algunos hora • 
bres. 1 

¡Templo de antigua idolatría, don­
de se adoran los ídolos más capri 
chosos; ctirtísimo espacio de incien­
sos y perfumea, en el que ¡solo el sa­
cerdote es Vénüs, ya me admiro-an­
te oí número dehélobauátosque cuo 
tidianamehte í*épresentas. Bíjsílica 
del esplritualismo femenil, orí* ocAi-
sagrada ai atrior;' tú simbolizas la 
coquetería del corazón, y-ailte tu pre­
sencia, son pequeños los grandes y 
grandes-iosinfinibsl ^ÜÍIÍ ;¡: i-, 

! Solo quisiera peafirtraaren-«sí^iíian-
tuario, éoBde eí-espejoiaejadOicíji^Uí 
dohd«» las espesoBJ han -endo atraflp-i^ 
Oervero' qué veüa.'lawiíirajia ©f»» #1 
furor, para etóEÍlM£jJí^l4l^ñaiakdiJ,4, 
mujer; poem'a desgraciadoieuyo de^ -̂  
enlacé' habiu de «er femenili cQYiPJu-
oion; 

Como Aquiles, podecotoíéintYeft*' 
cible, tiene la miq«r|lugar vulnera 
bíe'j'quien lleve adelante laiempíésa 
de donqttóstal» un eorazow'haide faí-
íietrap en"'6p»agraid(íd4í|©ip0Í9, )kTéá 
eíicatíÉadó dé'iíftfinltás b«Hea««Í'bá-' 
jarle de su trono y hacerlff»ii|i(0C<é, 
csmó lié» lotitftidttos 'id^Celiatain£üno 
cbtt' lo* idoloéi|)3g?aaos?'a# solopuen 
de ian*áiitecéi! •! explendwinieei flia. en 
que 4» m uj«p se coMem plé,|no en al 
espejo de azogue, sino en el delalm», 
*éi}én;eMi*ri}d'i dei^átieura^ sino/en 
la*4fetrellas del firií»am«ñ#. ' = 
'^^Popepoí'tóy ^0,iMi'ies^jaespi^-* 

ritual ó' inafensivól el; má^ matura!: 
el agua clarísin>adei< arroyo, dojidáP 
si ê 'JtítóPfc»! qusse' loarí44«íplá:(a•&i9-
tea, ve antés»íía«)JBi¿>f«ai laicetestefbó* 
veda y adivina »»*es el destino del 
se^twi^4]í9/iuie^|,nn (j,e. ífj;Yi3̂ vfsi,ia. 

#tóeíEÍBAWMP^ 
j 

.í.1!í'.,o! n|) í .h . . . ! , ' 

lb09íP(JM5T@S:DE'E8EN0IÁ-Si 

"TJMfia^ áeatík^tietféVrá'costtítíí'' 
bre de llevar consigo potfffó^d^¿'f5jf-' 
nía'ttl^á'6 ^'éhtfs 'élég^Hferííéríds áe 
Uxitñm'^'mpil&é p á í i í é ^ qú« eit-' 
háffc un olorfüéFt'éd aromático. Él'' 
prititíipáí 'Hijato dé*' %im 'pé^üéáds': 
pomítos está en conservar mucifó' 

tíempa«l perfumíe que encierríanv Hó 
aqui^ lii manera'd'e preparadlos: 
'< lina vez queise h* hecho laelec 
ciondél potnrto se introduce una 
ustanciai pono^ y absorben te como 

^el amian>to, ó rnejor aún simples pa* 
|dacitos de esponja muy: limpios y 
^secos; Se Metía después eüpomitooon 
•';el líquido que se prefier. '̂yique *a 
Goai^oiife generalmente de aiaonií»-
co wezckido «on atra»ísastatt©ias 
odoríferas. Hé aquí una de^lasfor-
rautas más usad-as. 
Amtoni.\(co liquido. . . 25'CBntilitro«. 
Esencial»rom era. . . 1 grawO)' 50 

•^da íavanda inglesa. \ -~^ 50 
-^^d»feeFgatBbta. . . O — • • 50 
•—^de^itle«lií. . ' . . . . Q —• - 5 0 

Mezc>l':»do tfidoy reinovédloímiurcha 
y contiervadla en una botella bifini 
tapada para Henar los pormítc». 

Cuando la esponja del pdníFfó está 
empapada con Venien terfi'ertté'íSe'per­
fume, lo cónsérVá' Hiláis tféttl^* qüéi 
cuatqüftíí-li étiki '^tattdFá;' per 'é!st(^ 
se ha dado el nombre déíittb^ab'lá»' 
á= los poittitóS'asi-pfé*f)áfa^s.^'Dbben 
Ifónarse con sUmb cuidado;.-Cutartdo! 
Se ha irtíf odücidfv la esponj^i tia debe 
verterse^ Bflíá* líquido délqtté"ra ésî  
pótíjá pued* tirtéínerv estatídiíyábfei'-^ 
toy-bdca iabajó-él pomito¡ Sin» e^ta; 
1^fmwic^h\ podrtírfeííiC('de5 «pie, es* 

, É(iiPd4)Jj'«st!4 '̂̂ idî iP®i»i4d'̂ <)̂ ^dii£C^ 
maskí'so^wtin-vésiCidatstrofiid^ftdéler 
porqiai'el amoniaco tiene te^topife!' 
dí/*5|dií'aea*éfeii*'y! q»emtfrla«t t«laá. 
^ íOtí?tiid¿'itoe^'|ioí¿ití>s son d» ¡Ü»-
cdter ímsparédB*,̂  i los ^.f fiímiátas»,̂  
eítlWíde eipbiija, ettipiéíta lovqfü¿' 
ellos llaman cristales insoluWtói ES-ÍÍ 

tb'á%mo^sí«f^taíté«^febn'ft<aigwí8tí8)s 
de=ifmilfífí39'deí^t^a.« Sé-Hetfatí esftí' 
eltóá fos pmátmyp&v(f>cmih>íetimU • 
fattf'dy^ potasa-ís^tíiénós ^pov&ioqii»' 
la es^ttj^.f retián«' po<J6 liquídK) iyí>así* 
té se d«rraína cwa'nda' se iwéhna' el 
poiWFto. PíH-tiíé^rtir^ías aí?¿id»9ntefeid»' 
que h^niós l̂ iibtefdo' más'aíFrítwjSéíi*-' t 
trodüCtt' aa^el *aa(?llío det poinitéfniwi 
pftdó 4e algodón'én- rama/qttfe haciíe"* 
la*^c«s dí^utt tiapan y^ tía rm^Mél' 
laseíñanacáííléísdelperffikiüi ' 

La s-al dé Pt̂ jptmí,' (sésquicíWbonaJ 
to'dd amottiáco;^ Bfifemplea'Ua'ffiiblao 
par» %íi mlisxa o VÍM: 'Se- mn&h los pí»*: 
mitósr c tó frkgbéaíos*(Í¥tdii|ttifc^«-' 

-bonatotíe atA'óriiiacovque'. se' vewdttV' 
en lsá=ftWmacia&,-y'Stídm<^ducé e«5 
lOíí trttersticloéon'-'Hq^do'aáí'"'*^ 
puesto: i ü • fü ííi 
Amoniaco líquido .*.- . 125 gramos. 
EM^ciiide(biSBgAmotít. 2aigata!B. 

,-t^d^.c?mel^,.,,...t:. .(i. ,,;1,Q>. r .;., ^ ., 
—rdê  aleli, :. , , j , , ¡̂  ,40: 

"%^^ sF,eponc)^{)d^e ,la¡, iC^^pal^^g, 

Aconsejamos á las personas neryioi- ^ 
sa^..fttt>}03.gft^s,d^j[|e^pftí!ciíHÍ4q-

queca, crisis iiervíeBaasdfé t ^ s cia­
ses, el aspirai- etrtipeí-ftfraí^atííúfírí^-
cal. 

Las mfijer*«3 (}»« ner deben 'pre­
venirse c&m¡fA iba atótíídéfttes 'áé ^ 
temperamento'tí^ividio; p^éñtíñ re­
emplazar la sal de Pf'Stcyftyla^atrás 
composicionesdeimisniíd ^étíStb con 
el perfume qii6 mis les stóí-ídfe. ' 

Gowzalo cíe' t!órdobt én Italia.— 
Na solanaenle sé moeélt^ éP'v^Aíóf 
kmtimdo cua- po í * óuefi^o' 'c&n él 
enemiga A laS'íVéOés is tfé^sárib 
bi#cfe©' maíyof esfuerza • pútá ' híácer 
frente át w&'lraiscand^íntál '^éáttótré; 
qwtóJ paM íi^aÉM' él ploffld-y ácefó 
e«ieQÍigoBi: i '-'-•'• ='• ' ' • -^ • ' 

Cfamiuab* él¡Grpkin m \ihmé ftétt-
tmáa,¡i¿mo&nifm^aám^éHÍmp&vé\ 

Hiadvéftetteía (í idaíoaídií' d^. útttf dé 
les que custodiaban el oátPttí'Mqué 
ll»vfabaii iéipúlwm^éáiiBtmfúkáiñó, 
yivotólheeh¿ asiilfctó et>i«;kftfd.«"' = '•'''•• 

Miiiú&bWi&iM^i[)éimj*Mi «i'{üBétírtí 
esperarla sino de España, eñWAiveñfA^ 

coaiocíoh. '•:''•:»'á^ií''--'hr', ti o] 
.< Oír» éauéiilo,-»tt v#tóad, ^\S^i^ 

efectoíquftiie» stM jjtfd^rérottt ]^d4tt^ 
jaría)'iéquel->itsiketQWÍksaM dm'ÁtPmf 
eic»á;la mnatúife-^oéétioamffúSf^úfi 
ciando: «Alegraos, hijos rniojs; nu' s-
tra es seguramente la vitoria, pues­
to |i»§UiHft%Íéin*feák"»lí§<Hebra 
el cielo con salvas y luminarias.» 

^,,—— — 

Isabf^la.|Qa<íilica y Gisneros. - La 
î 0!l,v¡i,4abl̂  J^alí€il I,^a<tepR#(MHde 
los fueros de su autoridai^ju^ri^fu,^, 
q9.n?fl.̂ j\nf»il4e M |r'»l4ff( «íe! jsafl 4» • 
b^ne^ rf^igiosf^s.;,, ,i . ; . ¡, 

, ;^gi(f pijuraísu cotjíiií^.,.ij ^m^í^v-
rimo cardenal Jimeni^^iQigni^i.'p,'}^ 
y el pfin^^r dV);fiíl4H©le llamó pa-
r^ co^fes§r&^^«diqhfî  úfi ):a4i^3:ih>s 
primeras oraciones, i^^i f n ^ ,-\íRH 
a n t i g ^ c^S^i|mbre, se sentó. 

4i,,yerlospisoeroS).iCP« û,,<̂ îeiYV» 
. da^ 11^114^1, If^ijo: «iUfrw^rííf-iU ,̂. 
señpí4y ,4- M,*lF«<?iyor«JJM«|i,«í9tr̂ -, 

; Pr«?^itófg^8..4e|}}f^s^afhae .̂ ^H 

Y la pa4ííP9P^, m^ . fi'li^AWlifiM' 
se arrodilló dejando en el fiel la bu-
lanza, puesto que no es fácil decidir 
quién fué? i jo^ j r^a^ ,^ |î iq-1^ roina 
en su obédiéníé humildad'"6 el sa­
cerdote al desafiar ©1 resentimiento 
d̂ fiiífta.mujt*- mmi-&mmf^tmí9:'Bn 

Lfís 4R4t«idái<H de ̂ u^^eotia^ 
f raoce^ i^ i^ V< n*en! la''»'»p^fft<ĵ >fa»t 
reapf^jivflfs. ,edFftd9s sftj^iiwtd»! • i:; 

v ^ ^ d«t^«aB^,r8í.; jV*6WítiG«5.Ti 
tel, 79; J. B. i>itHtf^^7id;J^¥ittM»^ 


